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DAR DE CORAZÓN

Dar de corazón solo es posible
cuando la generosidad del alma

emana de la misma fuente de la prodigalidad.

Cuando brota desde el amor ilímite,
 incondicional, sin cálculo, sin medida,

de la naturaleza misma de la abundancia pura.

Dar de corazón es la expresión magní� ca de ser
a la imagen y semejanza de la magnanimidad divina.

Dar de corazón no pide nada a cambio, no exige réditos,
 no demanda garantías, no hace asientos contables,

no hace ninguna ostentación ni demanda vanagloria.
Es silenciosa entrega incondicional.

Dar de corazón es sembrar en los campos del alma,
campos fértiles y hermosos que dan de sí, todo.

Son campos de bondad, campos de frutos perennes.
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FUENTES DE BENEVOLENCIA

La conciencia ha abierto nuevos cauces por
donde � uyen fuentes de benevolencia.

La sabiduría del corazón
renueva el espíritu fraterno. 

Releva confusas y fatigadas ideas.
Inspira cultivar el bello jardín de la benignidad.

Facilita la con� uencia de buenas voluntades
hacia nobles causas y metas elevadas.

Es lluvia fresca.
Inspiración renacida que facilita

comprender los nuevos derroteros cósmicos.

¡Enhorabuena!
Justo a tiempo cuando la humanidad debe asumir

un cambio de rumbo y tomar decisiones impostergables
de absoluta pervivencia.
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NATURALEZA DE ABUNDANCIA

Discretamente, sin bombos y platillos,
sin ostentación, sin ornamentos,  

crece la acción benevolente
sencilla e innumerable 

como hojas de hierba que nos enseñan, sin cesar,
sobre nuestra naturaleza de abundancia.    

 
Así nace y crece, hoy, el servicio solidario.

Aparece providente la mano fraterna que nos impide caer,
el  oportuno milagro del abrazo de amistad, 

el afecto cálido que alivia nuestro agobio. 

Los corazones sabios promueven diálogos serenos,
disuelven toda oscuridad

con la luz propia de su certidumbre.  

Les concierne el huérfano, el enfermo, el ignorante,
el solitario, el desvalido.

Son conciencia del nuevo humano
en su transitar místico
hacia otras densidades.   
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SER MAGNIFICENTES

De corazones sabios es ser magni� centes.
Ante los sabios de corazón sucumbe el despotismo.

Se detiene la ignominia.
Cesa la inhumanidad. Fracasa la barbarie.

Nunca permiten la sangre fuera de su cauce,
el latrocinio, el engaño, la corrupción.

Luchan, sin  tregua, contra el homicidio, 
el genocidio y la lesa humanidad.

Reducen las brechas de inequidad.
Rompen los ciclos de pobreza.

Acallan el grito lastimero del hambre.
Liberan al analfabeto de su profunda oscuridad.

Convocan, incluyen, comparten.

Saben que excluir propicia con� ictos, 
tensiones y extremismos. 

Es así, cuando las naciones se amotinan,
entran en revueltas,

la convivencia se desploma y se erigen
 ilegitimidades.
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VOLUNTARIO DE UTOPIAS

No vine a construir imperios en la dimensión de lo ilusorio.
No vine a construir emporios en el espacio-tiempo transitorio.

Vine a ayudar a cimentar reciedumbre, a vitalizar utopías,
a expandir horizontes.

Vine a sumarme al des� le majestuoso de la inmutabilidad
de las almas.

Vine a ayudar a cimentar recias columnas que soporten
la magni� cencia de lo vital en su recorrido multidimensional.

No vine a construir imperios y emporios.

Muy temprano supe de la inconsistencia de lo mortal.
Entonces, me sumé de voluntario

a los maestros albañiles
forjadores de senderos de luz en los bosques sagrados.

Me sumé de pionero voluntario a los maestros constructores
de fuentes gozosas y jardines encantados.

Desde entonces he cocreado  sincronías,
he revitalizado esperanzas

y he compuesto canciones para honrar 
la abnegación y el altruismo.
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Vine a entender la sensación del asombro.
La plenitud de la gratitud.

La celebración de la alabanza.
La ambrosía del amor.

No vine a construir imperios y emporios.
Vine a aprender de la excelsitud de la bondad. 

Del éxtasis en la contemplación de la generosa belleza
y del amplio portal del silencio interior. 

De la sensación inigualable del dar.
Del gozo magní� co del servicio sin condiciones.
De la armonía incomparable del amor esencial.
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NOS LLEVAMOS SOLO LO QUE HEMOS DADO

Buena decisión ha sido aprender a estar liviano de equipaje.
A dejar lo banal.

A soltar los ornamentos super� uos de la egolatría.

De la experiencia humana me queda, solamente, lo sutil.
El sencillo poder de lo intangible.

La capacidad de asir el instante sereno, etéreo e
inconmensurable,

el instante magistral de lo eterno.  

Me quedan, también, pocas palabras.
Solamente, aquellas que son, estrictamente, necesarias

para cantar canciones de amor,
para agradecer la misión de ser,

para contar la inefabilidad de la experiencia humana.
Las sabias palabras para reiterar el llamado a la confraternidad.

Me quedan unos pocos libros nómadas.
Con� dentes de soledades. Verdades itinerantes.

Compañeros en largas caravanas 
por desiertos fatigantes.
Una guitarra bohemia,

enamorada de sambas, boleros y baladas.
Cómplice de quimeras y consuelo solícito del alma.
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Liviano de equipaje.
No puede ser de otra manera, pues, en viajes ineluctables 

no permiten maleta ni equipaje de mano.
Es una ruta donde todo peso es innecesario.

Solo se pueden llevar los frutos de la generosidad.
Todos los instantes de amor.

La  memoria feliz. La placidez de los atardeceres sosegados,
las risas, las sonrisas y las francas carcajadas.

Toda la ternura acumulada no tiene ninguna restricción.
Y de lágrimas, solo aquellas que sean hijas

de la ternura y de la dicha.

Es un mandato inexorable: 
Solamente podemos llevar aquello que hemos dado. 
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NOBLEZA DE ESPIRITU

La condición humana concita la nobleza del espíritu.
Exhorta a la inteligencia

a realizar el bien común humano, 
la digni� cación humana,

los derechos de la naturaleza
y de todas las especies vivas del planeta.

                        
La sabiduría del corazón es un salto

cualitativo en desarrollo.
Es la cogestión de idearios de valores 

inmutables.
Es la puerta de salida de la encrucijada.

Germinará, sin demora,
contra toda evidencia,

la simiente de la solidaridad humana.
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LEGADO HUMANO  

Duele el legado humano.
 Presenciamos la preeminencia de antivalores hegemónicos. 

Convivencias rotas, degradadas.
Barbarie generalizada. Esclavitudes camu� adas a la moda. 

Niñez sojuzgada, agredida sin piedad. 
Niñez sin vida, aferrada a sus padres errantes en ríos 

luctuosos y por mares de dolor.
Trata humana, exclusión, intolerancia. 

Inequidad sin precedentes, derechos conculcados. 
Fundamentalismos enceguecidos. 

Terror en ciudades y campos. Miedo manipulador. 

El planeta expoliado. Multitudes refugiadas. 
Niños, madres y ancianos sin hogar. 

Hambrunas, analfabetismo, enfermedades viejas y nuevas. 
Cambio climático, tormentas, terremotos, tsunamis

ciclones, calores, incendios, desastres naturales. 
Un legado de agitación, confusión y a� icción inenarrables.

Urge un nuevo humano compasivo que ayude a 
Restaurar las almas, los pueblos, la vida, 

el valor de la palabra, 
las selvas tropicales. 

Urge un bálsamo solidario. 
Una conciencia elevada. 

Un poder transformador.
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EPULON

Epulón deja caer – a duras penas – las migajas mientras
mientras cunde el hambre alrededor de su opípara mesa.  

En Yemen, ahora mismo, se vuelve a escuchar
el grito mudo del hambre.

Millares mueren famélicos en latitudes excluidas mientras
Epulón avanza - con desmesura egoísta –

más allá de su saciedad.
Los más pobres del mundo no pueden ser convidados a cenar esta 

noche
mientras Epulón ordena sin cesar viandas innumerables.

Epulón debe ser conminado a saber
sobre la inviabilidad de su glotonería,

so pena de confrontar la ira de Némesis
la antigua deidad de la justicia lista - siempre - para luchar por 

Lázaro
el excluido, el refugiado, el hambriento, el ignorante, 

el enfermo, el miserable, el desempleado, 
el que sufre violencia y soledad.

Epulón debe darse por enterado 
o la historia lo noti� cará, - con premura – 

que no cabe, ya, en la nueva tierra.
Esa nueva tierra que la queremos sensata, equitativa, sostenible,

restaurada a conciencia.

Aceptamos - entonces - la invitación del altruismo 
o confrontamos a Némesis, la justicia inapelable

que sopesa todas las inequidades,
que juzga todas las iniquidades?
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DÓNDE ESTÁ EL BOSQUE
QUE ABRAZABA?

Dónde está el bosque que abrazaba?
Era un bosque de altos y fuertes árboles centenarios que daban 

fresca sombra.

Era un gran maestro en sus magistrales clases sobre reciedumbre,
felicidad, estética y � losofía milenaria.

Era versado en aves migratorias, en savias vitales,
en diálogo solidario, en sumatoria cuántica de raíces,

en poesía galáctica interdimensional.
! Qué falta me hace! 

Las sierras cercenaron, con sevicia, su ser perfecto.
Era un buen amigo que me invitaba a caminar,

a pensar juntos, a asombrarnos de las maravillas
de ese pedacito de planeta lleno de vida, placidez y belleza

donde vivía.

Lo visitaba con frecuencia.
Eran encuentros místicos llenos de silencios y asombros.  

Su hábitat era un magní� co refugio. La ciudad quedaba afuera - 
donde rugía - 

él, en cambio, allá, cantaba, serenísimo.
Lo acompañaban una cascada y un bosque vecino de sauces, 

en un rincón de Hatum Llacta, la amada Tierra de los Mayores,
donde vivían águilas, tórtolas, torcazas, mariposas, gorriones,

colibríes
y visitaban, aún, turpiales y ruiseñores. 

Mi amigo el bosque ya no está.
Quién dictó la orden de muerte de mi buen amigo?
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Solo seres viles enceguecidos por la ignorancia y la codicia
pueden cometer semejante delito de lesa naturaleza.

No hay duda. La alienación cunde.
Arrasamos dignidad humana, sostenibilidad y

valores esenciales.

No hay duda. Perdimos la cordura.
Perdimos la coherencia, los principios.

Solamente, somos promotores de lánguidos � nales.

Vemos agonizar ética, convivencia y cultura.
Contaminamos ríos y mares.

Erosionamos almas y montañas.
Arrasamos la calidez humana

y cercenamos - como dementes –
inermes bosques y frágiles sensibilidades.

Somos cómplices de una hecatombe ambiental
sin precedentes.

Somos cómplices pusilánimes de un absurdo
genocidio planetario.

! In Memoriam!
 Un minuto de silencio por los bosques cercenados

“Trabaja por la equidad, es el nuevo humanismo responsable.
Cuida y comparte, es el paradigma de los nuevos tiempos,
para ayudar a mitigar el impacto de dolorosas realidades”

Me decía, con amorosa autoridad paterna
el sabio bosque que abrasaba.
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NOS VENDRÍA MUY BIEN

Nos vendría muy bien
aceptar la invitación 

de la intuición 
para comprender mejor 

de que se trata 
nuestra travesía.

Nos vendría muy bien
ayudar a cocrear 

espacios 
desde dónde se forje
el nuevo paradigma:

Cuidar.

Cuidar la vida
Cuidar a nuestros semejantes 

Cuidar la benevolencia, 
la concordia

Cuidar el planeta.

Refutar la terca vehemencia 
del tiempo lineal.

Superar la incertidumbre 
acumulada 

en la larga marcha.

Volver a creer
en nuestra magni� cencia 

esencial.

Inspirar a la multitud
de caminantes vacilantes,

errantes sueños tristes,
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que, aún, viven 
en medio de atroces 

sombras
de barbarie.

Son errantes
sueños tristes
que arrastran 

una cauda interminable 
de miserias,
de silencios 
y la desazón 

por la inocuidad de
sus esfuerzos.
Son errantes 
sueños tristes

de soñadores fatigados
de cuyas almas
la inhumanidad

vació la plenitud del universo.

Es así 
cómo la inconsciencia 

impide aprehender 
el sentido gozoso de vivir
y la vastedad majestuosa

del cosmos titilante.

Cuándo nos volvimos 
mercaderes de nimiedades?

Por qué misérrimas 
minucias 

transamos nuestras 
utopías inmortales?

En qué trueque banal
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negociamos,
por un plato de lentejas,
nuestra herencia divina?
Por qué caímos tan bajo

y nos dimos a la tarea
de codiciar, 
de arrasar, 

de explotar, 
de hacerlo todo

a las patadas,
al mejor estilo 

del violento viejo oeste.

Y ha sido así, entonces
como lo hemos ido perdiendo todo.

Desde el exultante 
valor de la palabra,

con su poder cocreador,
hasta el sentido 

trascendente
de los latidos fraternales.

Sin duda, 
una pena profunda agobia

el alma humana,
pues, depredamos 

sabidurías ancestrales,

depredamos valores,
depredamos razas,

especies vivas,
ríos, selvas,

subsuelos y mares.
Sin duda, la fetidez 

de la antigua Dinamarca, 
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advertida 
por el Príncipe desolado,

invade, ahora, 
todos los resquicios 

del planeta
y contamina,

invasivamente,
el sencillo sentido,

la mínima razón de ser,
las relaciones fraternas 

de lo humano,
y la dulzura, 

sin igual,
de nuestras propias 

almas.

Reinan, por doquier,
la algarabia 

de la multitudinaria insensatez,
la paranoia de millones de

posesos,
la epidemia monumental 
de pánico generalizado,

la insolidaridad avasallante
y los desafueros éticos 

interminables.

Todo esto mancilla
la plenitud vital,

la permanencia de las especies,
el amor � lial,

la ternura de los pájaros,
el bien vivir de las focas,

de los osos polares, 
el juego de los manatíes, 
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los cantos de las ballenas, 
el esplendor 

de la vida amazónica,
la lluvia pura, 

las nieves perpetuas, 
la virginal pureza

del trópico húmedo
y la sabiduria generosa 

de los bosques de niebla.

Sin embargo, 
nuevamente,

vemos que la esperanza 
retorna 

a nuestro rescate,
resurge,

una vez más,
e inspira,  

con el poder 
renovador del amor,
conminar los odios
superar su nefasto 

in� ujo.

La esperanza 
emerge,

con potencia ciclópea,
para contener

la vacuidad 
nihilista

la esperanza emerge
los enjambres de estrellas 

refulgen, aún, 
amorosas,

sobre nuestra insensatez.
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VOCES DEL PAIS DEL SIEMPRE

Fui gestado por la poderosa interacción de los elementos
durante milenios innumerables.

Alguna vez recuerdo haber sido la profundidad del mar. 
Después de cataclismos ancestrales me alcé 

majestuoso para ser parte de la gran muralla andina que contiene
el poder inimaginable de la cuenca pací� ca 

y protege - a su vez - la llanura inconmensurable
de la apoteosis amazónica.

 
Fui concebido por el amor de mi padre el Cosmos y mi madre Gaia 

en los hermosos con� nes de Abyayala. 
Soy fuente de vida, soy un santuario natural en donde nacen,

de manera incesante, gotas de rocío que, una a una,
una a una, una a una, pacientemente, 

con la paciencia que solo ostenta la in� nitud
en el misterio de los páramos, 

� uyen incesantes como millares de milagros. 
Son pequeños soles microscópicos que buscan

su con� uencia amorosa, 
su sincronía cuántica y se encuentran y convergen

dichosos, en tiernos cauces, 
nichos cálidos que acogen la bondad clamorosa del agua.

 
Soy el Macizo Colombiano, soy una alta montaña tropical, 

familiar cercana de las nieves perpetuas. 
Soy una estrella � uvial.

Soy la fastuosa comarca de los páramos sagrados. 
Soy un delicadísimo tesoro natural de este planeta. 

Soy una reserva de la biósfera.
Soy la inigualable Constelación del Cinturón Andino. 

La casa de las dantas de paramo, del oso de anteojos y del puma. 
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Acojo el maravilloso concierto sinfónico 
de muchísimas familias

de aves canoras de sin igual plumaje. 
A millares de colibríes fantásticos engalanados

con terciopelo violeta y esmeralda,  
mensajeros divinos de dimensiones ignotas que nos informan 

sobre la renovación perenne de la energía esencial
y la evolución de las eras. 

     
Me visitan gorriones, halcones, águilas y extraño mucho

la visita de los cóndores
que no sé a qué horas y a qué dimensiones emigraron. 
Viven en mí, silenciosos búhos, maestros de la quietud 

serenísima.  
También, el roble, el encino, el frailejón, el pino colombiano,

el cancho, el amarillo, el comino y el motilón. 
Crecen en mí plantas milagrosas que solo conocen los

sabedores ancestrales. 
Frutas exóticas, hongos milenarios. 

Una fastuosa variedad de orquídeas y bromelias, 
Flores silvestres que nadie, aún, ha visto en su virgen

hábitat. 

Soy un frágil espacio que vive en un tiempo inmemorial.
Y, necesito, con urgencia, afecto, gratitud, ternura, protección y 

amoroso cuidado.
 

Mis páramos son padres de majestuosos ríos. 
El Magdalena, el Cauca, el Patía, el Caquetá, el Putumayo

y de centenares a� uentes generosos que acuden, todos,
presurosos

a su cita con las cuencas de los océanos, 
quienes reciben sus tumultuosas

corrientes que penetran, con poderes de titanes,
 la mar acéana. 
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Azul salobre que recibe el dulce de mis aguas primigenias.
 Soy el bosque de niebla donde nace la lluvia siempre eterna. 

Soy la biósfera panamazónica. 
Conozco y anido multitud de vertientes, en mi sur, como el

Cristal, el Carrizo, la Peña, la Honda, Saraconcho, Motilón y la 
Oscura. 

Soy la voz del agua viva que multiplica sin cesar la vida. 

Soy la voz del país del siempre, inmemorial, 
cósmico y eterno. 

Soy La Fuente misma, un Santuario Natural. 
Soy la voz del agua viva, del sabio silencio,

de la armoniosa quietud, de la belleza jamás vista,
soy unidad con la sincronía cósmica.

Soy prodigalidad dadivosa que no se reserva
nada para sí.

Soy un bondadoso an� trión que acoge en su seno
la noble acción de los corazones sabios que me aman

y quieren estar conmigo en el sin tiempo.
 

Soy la voz del país del siempre. 
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EL LLANTO DE LA CRISÁLIDA

No es el no ser, pues, percibo, intuyo y siento.
No es el no ser, pues, soy un latido. Todo es un solo palpitar.

Todo está oscuro. Sin embargo, surgen rayos luminosos
persistentes.

No es el no ser, pues, estoy en un nido cálido 
donde es bueno estar.

No es un no ser, pero es un ser extraño,
constreñido, limitado.

Aún más, parezco ser parte de un proceso,
de un desenvolvimiento.

Entonces siento temor de � nitud, de temporalidad,
de una muy cercana susceptibilidad de dolor,

de una desazón como de la misma capacidad de ser.

Estoy inmóvil. Apenas vislumbro.
Apenas intuyo. Apenas percibo.

Hay algo afuera. Hay rumores de líquidos � uyendo incesantes.
Hay canciones innumerables de seres alados que rodean

mi universo estático.

Por momentos sufro estertores, rompimientos que anuncian
un � nal inexorable.

Soy un no ser que anhela ser. Soy una sinrazón inexplicable.
Qué extraña prisión, que terrible con� namiento.

No sé cuánto tiempo he pasado aquí.
Y nadie viene en mi ayuda. Parece que nadie sabe que estoy aquí.

Qué misión insólita cumplo?
Alguien afuera sabe de mi? Alguien puede escucharme?

Alguien puede explicarme de que se trata todo esto?
Todo anuncia que es el � nal. Lo sé.
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Extraño destino de no saber quién soy, 
de tener una conciencia difusa,

de no saber qué hago en esta dimensión
colmada de temporalidad.

Es el � nal, Lo sé.  Pero un � nal de qué principio?
Rara conciencia de ser, de sentir ser parte

de un latido ilímite.
Y lloro. 

Es una insólita dicha-dolor, entremezclados y, aún más,
blasfemo en medio de semejante confusión.

Y, nuevamente, me renuevo y nuevamente me siento agradecido.
Y, así, en un vaivén de sinrazón, ansioso de luz.

Y entonces me abandono al � nal
Decido aceptar que este momento crítico no es

de mi incumbencia.
Está más allá de mi comprensión y de mis fuerzas.

Todo se desprende, todo se derrumba,
todo eclosiona
y caigo o � oto 

o desaparezco o trasciendo.

A mis lados se despliegan dos alas iridiscentes
colmadas de miles de colores.

¡Oh! ¡y vuelo, vuelo, vuelo!

Y respiro un aire puro, un aire de vida
y miro un mundo nuevo jamás conocido.

Y siento mi ser colmado de dicha y libertad.
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DERECHOS PREVALENTES

Cuidar al prójimo y al planeta concita toda prioridad.

Germina el sentido fundamental de lo contemporáneo:
Restaurarnos como especie.

Dejar de ser viles y depredadores.  
Atender, prontamente, derechos prevalentes.

Extirpar la esclavitud infantil, su explotación sexual,
la violencia contra los más vulnerables.    

No existe mayor ignominia de la bajeza humana
que agredir su propia simiente.

Cómo podemos ser capaces de arrasar lo que apenas germina?
Cómo podemos ser capaces de degradar lo prístino,

de robar inocencias, de cercenar alegrías?
Barbarie anti natura, aberración involutiva, estulticia humana.

¡Qué experticia de orates, la nuestra, en malograr
nuevas vidas!  
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PIONEROS

Necesitamos pioneros de renovadas utopías.
Arquitectos de sincronías de esperanza.

Co-creadores de dignidad para los desheredados,
arquitectos de signi� cados inéditos del ser.

Quién se suma a sembrar en los campos fértiles de la bondad
para superar la desazón de los hartazgos y del hastío?

Quién se suma a ser luz
al � nal del túnel de lo incierto?

Quién se suma a re-aprender la sencillez de la existencia?
El placer del deber cumplido. El trabajo bien hecho.

La serenidad del actuar honesto.
De la satisfacción del patrimonio bien habido.

De la alegría de ayudar y de la plenitud del afecto familiar.

“Nada en demasía”
dicen que decía la inscripción del oráculo de Delfos.

El oráculo, de hoy, sugiere atender la sabiduría del  
corazón para abonar el terreno de la conciencia. 
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ALAS DE BONDAD

Pensar con el corazón es solidaridad estratégica.
Es desplegar las alas de la bondad 

para escribir las más bellas páginas de la nueva tierra.

Es hacer posible compartir riqueza y talentos 
sabiamente, éticamente, racionalmente.

 
Pensar con el corazón es apoyar

la pervivencia humana y planetaria. 

Es abogar por la opción de la luz, 
de la diafanidad. 
                          

Es aceptar que la sabiduría del corazón 
“Es más hermosa que el sol,

 supera a todo el conjunto de las estrellas
 y comparada con la luz, queda en primer lugar.

Porque a la luz sucede la noche,
 pero la maldad no  triunfa de la sabiduría”
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QUIERO SER AGUA NACIENTE

Quiero ser agua naciente
en una nube migrante,

viajando en los hombros
de vientos gigantes,
en camino jubiloso 

hacia el oriente.

Quiero ser agua naciente
en una nube migrante

y bajar como lluvia
de vida,

tenuemente, 
a refrescar las hojas 

sedientas 
de un bosque legendario.

Y cerca a un río sagrado 
transformarme 

en savia, 
en tronco, 
en rama,  
en tallo, 

en aire puro, 
en dulce néctar de una � or.
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NOBLES CAUSAS

Las nobles causas vencerán la desesperanza.

Aportando un buen gesto cotidiano, 
un abrazo cálido, fuerte, solidario.

Una sonrisa amable, un poema, un libro inspirador.
Donando tiempo a una causa de servicio.

Dando una palabra compasiva,
compartiendo una bella melodía

o una extraordinaria historia motivante.

Si somos más audaces
robando, nuevamente, como Prometeo, el fuego sagrado

para compartirlo  con los seres humanos,
aún, a pesar de la ira del Olimpo.

Los corazones sabios inciden en vidas, 
relaciones y oportunidades.

Propician sueños cumplidos.
Propugnan por una prosperidad incluyente.

Hacen suya la vieja máxima de que si encendemos
un fuego para los demás, 

iluminamos nuestro propio camino.
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CAMINO LLANITO

Mar en calma.
Atrás quedó la tormenta.

Terminó el empinado sendero y surge un camino llanito.

Renacen horizontes con arreboles coloridos.  
El viento canta dulces canciones

en el amado lar milenario.

Nudo que anudas majestades, Nudo de los Pastos.
Bioma que hermana océanos, ríos, selvas y montañas.  

Sur multidiverso, bronco, majestuoso, multiétnico.

Casa de la reciedumbre.
Raza de bronce y piedra que cohabita con volcanes. 

Templo mítico de la antigua Abya Yala
donde, aún, las leyendas perviven en la cotidianidad. 

Mar en calma. 
Camino llanito. 

Amores renovados.
Sueños cumplidos.
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LA MUERTE DE LA IRA

Soy experto en silencios y soledades.
Dueño y señor de espacios sutiles

donde la ira fue muriendo
sin pena ni gloria   
sin razón de ser,

ahogada en su propia rabia.

Triste � n de lo inocuo y pusilánime.

La bondad germina
en el terreno de lo eterno

donde moran esencias vitales.
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SINCRONIAS FANTASTICAS

Aquí estoy, querida,
esperándote, pacientemente,

para salir a caminar 
en la creación exuberante, 

sumar nuestras voces a su armoniosa canción
e integrarnos a sus sincronías fantásticas.      
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TE ESPERABA

Te esperaba.
Siempre supe que existías.

Sabía de tus ojos dulces.
De la inefable conjunción de nuestras almas.

De nuestras misiones coincidentes en otros tiempos y espacios.
Sabía de tu amor pervivente.

Y, hoy, el anhelo transmuta en dichoso delirio.
El silencio en canciones clamorosas.

La espera perdió su penar y el asombro reanima
nuestras antiguas almas transeúntes.

El encantamiento del reencuentro
hace renacer el sentido trascendente

la plenitud del hacer benevolente
la plétora de los caminos compartidos.

Te esperaba. Te amo.
Agua vivi� cante, dulce susurro, 

canción celestial, éxtasis, arrobamiento sin igual.
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TE AMO

Mi ayuda idónea. 
Alta cumbre.

Mies anhelada.
Cisne grácil.
Frágil velero.

Hada madrina de amaneceres.
Beso de mariposa. 

Tu risa, caricia de terciopelo, otorga 
conciertos inefables.

Y, en un supremo instante, el éxtasis en tus ojos dulces,
instante maestro de eternidad.  

Dulce gorrión bajo la lluvia.
Corazón sabio sembrando bondad

te invito a un pacto de amor.

Te invito a cantar las canciones que nos gustan.
A reír, fundamentalmente, a reír.

Te invito a la dicha de ser.
A la plenitud de estar siempre enamorados.

Te invito a visitar bosques encantados.
A contemplar nevados, páramos. A navegar por ríos

majestuosos.
A visitar al delfín rosado del Amazonas.

Los nuevos corales de su delta, cerca a Belem do Pará.
A escuchar la sinfonía misteriosa de la selva tropical.

 
Vamos a integrarnos, en respetuoso duelo,

en la profunda Amazonía,
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a las comunidades agobiadas
por la pena y al clamor

de las especies sobrevivientes,
contra el fuego que arrasó bosques fastuosos,
vida innumerable, conocimientos ancestrales,

alegrías y amores,
cantos y vuelos de miríadas de fantásticas aves.  

¡Todos a una! En una misión indeclinable de activismo ético,
nos sumamos para confrontar la oscuridad rampante,

la ignorancia intolerante
y la voracidad codiciosa que agreden la humanidad 

y la fragilidad del Planeta.

Vamos a saludar a las sabias tortugas de Galápagos
Y a avistar pájaros maravillosos en nuestra pródiga biodiversidad

que declaramos en alto riego.  

Te invito a visitar a unos amigos que viven 
cerca del mágico lago del Ramsar del Guamuéz.

Y, claro, también, visitamos a tus amigos para bailar 
y tomar vino cerca al fuego.

Llegarán las guitarras. Cantaremos las viejas canciones
que nunca se olvidan.

Leeremos poemas  y convocaremos las risas eternas.

Te invito a que forjemos un nuevo principio.   
A aceptar la invitación del gran Prometeo:
compartir, con todos, el Fuego del Olimpo.

 
Nuestro encuentro es ya, querida.

Nacimos para encontrarnos. 
No tardes.
Te espero.
Te amo.
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A VINO NUEVO ODRES NUEVOS

A vino nuevo odres nuevos.

Se rompen esquemas, se trasciende lo mítico. 
Quedan atrás supersticiones y tabúes. 

Se descorren velos.
Emergen paradigmas.
Se revitalizan utopías.

 
 Irrumpen recios capitanes

expertos en sortear tormentas, 
en confrontar fuertes oleajes, 

avizorar rumbos ciertos, tierra � rme 
y avivar esperanzas. 

Un haz de luz aparece, milagrosamente, 
en medio del piélago tortuoso  

e ilumina posibles futuros y reencuentros:
el reencuentro humano

el reencuentro con el planeta 
el reencuentro con el cosmos inconmensurable. 

Son los sabios de corazón. 
Es su mano providencial oportuna, 

su presencia bendecida, 
un rocío bienhechor. 
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EL LIVIANO EQUIPAJE DEL AMOR

Que � orezcan rectos pensamientos.
Que la maltrecha condición humana

tenga sinceros dolientes, compañeros generosos
amigos del alma, aliados de sueños

hermanos de sendero.

Que ricos y pobres, humanos de todas las razas y confesiones
entendamos de la futilidad del ser sin compartir.

Que surja el tiempo de la coherencia, la sensatez y la cordura. 
El tiempo de la sincronía sentipensante,

del poder sanador de los afectos.
El tiempo de la conciencia de nuestra

exigua transitoriedad,
de la obviedad de nuestra condición mortal.

Somos unas débiles aves migratorias que en nuestra 
partida

podemos llevarnos, solamente,
lo que hemos dado.

Es el liviano equipaje del amor. 
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MAGNIFICENCIA PRIMORDIAL

Magni� cencia primordial inasible a todos los lenguajes.
Éxtasis que trasciende las palabras.

Deleite de poder darse sin � n,
Prodigalidad única de lo divino.

Es posible - acaso – resumir, en titubeantes voces, lo sublime?

Solamente el silencio expone, magistralmente, su asombro
ante la majestad del amor.

Solamente, el silencio expone, magistralmente su asombro,
frente a sus manifestaciones donde la dicha de lo amado

realiza - con creces - el ser del amante.

Y, más, cuando el amor es solidaridad que rescata,
gesto que alivia,

voz que atenúa el dolor,
bálsamo que sana penas

ternura que colma insoportables ausencias.

Cuando atenúa incertidumbres.
Cuando acompaña tristes racimos humanos

 en diásporas agobiantes.

Solo el amor inspira un rumbo claro.
Restablece el sentido. Restaura la sensatez.

Recupera el equilibrio.
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Solo el amor nos libera del hastío.
Supera la fatigante vacuidad de los sentidos.

Vence la ansiedad y los hartazgos,
la esclavitud consumista y la alienación

avasallante.

Una luz iridiscente
es portaestandarte del majestuoso des� le cósmico

de la apoteosis del amor
en su avance triunfal

frente a la insolencia de la nada.
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SILENCIO MAGNIFICO

El silencio magní� co de los espacios donde solo habitan
Majestades, nos regala el latido del corazón de todos.

Un corazón capaz de dignas causas.
Un corazón forjado por amores sublimes y mortales

 soledades.

Un corazón siempre en el frente de batalla.
De la batalla entre la sabiduría y el reino psicótico de la insensatez.

Este inmenso latido trae consigo premoniciones de bondad,
sueños manifestados y amores correspondidos.

Anuncia un nuevo sentido de lo humano, nuevas 
razones de ser, un nuevo aliento para avanzar con entereza 

por la dimensión agobiante de la mortalidad.

Un corazón humano que nos cuenta de la locura en 
batallas atávicas.

Sobre la recurrente puesta en escena de los odios renacidos 
y del protagonismo demoledor de la muerte.

Es nuestro latido unido el que crea sinergias con almas
 Iluminadas,

visionarias, pioneras, guerreras, avezadas.
Nos narra acciones heroicas, epopeyas inolvidables

acciones generosas.

Celebra el � orecimiento del altruismo y la compasión.
Celebra la magni� cencia de pensar con el corazón.

Es el mismo latido del hogar inmortal.
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TESTIGOS DE EXCEPCIÓN

Somos testigos de excepción de la irrupción
de nuevos signi� cados.

Lo de antes solo ha sido protohistoria.
Una lenta y agobiante sucesión de hechos inhumanos.

La sumatoria de sucesos oscuros en un largo
periodo de costumbres abyectas,

donde se aniquilaba cualquier destello de luz.

Prehistoria atávica, visceral, instintiva,
tribal, cavernaria.

Hoy, el Universo nos convoca a ser precursores 
de una nueva expedición libertaria.

De una marcha hacia nuestra emancipación evolucionaria,
a una apasionante expedición 

hacia la expansión de un nuevo ser humano.

¡Es posible la cordura para restaurar la vida del planeta y
la confraternidad!

Somos testigos de excepción de nuevos tiempos.
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LA MUERTE NO TENDRÁ
LA ULTIMA PALABRA

La muerte no tendrá la última palabra, os lo aseguro.

Una cosa es cierta, la vida es inextinguible,
imperturbable, magni� cente.

Su latido triunfal trasciende eones,
trasciende toda manifestación efímera de fugacidad.

La muerte no tendrá la última palabra, os lo aseguro.

Almas iluminadas irrumpen contundentes
contra la barbarie homicida de la oscuridad.

La muerte no se enseñoreará con su sevicia desquiciada.
Los ojos � jos de sus incontables muertos

- en la conciencia de sus asesinos -
los señalan acusadores en sus noches atormentadas,

en sus largos insomnios de locura.

La última palabra la tendrá la vida en su latido sempiterno.
La última palabra la tendrá la vida en su latido siempre enamorado.
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LUZ ESENCIAL

Una luz esencial disipando la oscura confusión refulge
en todos los espacios perceptibles.

Es una luz que acoge y abriga con la calidez del hogar.
Es luz amorosa que acaricia y � uye, serenísima

de fuente inextinguible.

Surge generosa, disipa confusiones,
alivia soledades.

Nace y ya es fuerza sin contención
que irradia múltiples dimensiones - al tiempo -.

Visibiliza lo ignoto.
Descubre, in fraganti, lo sórdido y, éste, huye despavorido.

Es la dulce luz de los campos de magnanimidad que anuncia
una � orescencia sin par y frutos frescos y jugosos

de perennidad.

Luz compasiva
Luz fraternal
Luz esencial
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AMAR ES TODO

Amar es todo.
Energía del todo uno.
Vibración armoniosa.
Frecuencia articulada.

Sincronía universal.

Sin amor nada sale bien, todo es confuso.
Se enredan los propósitos.

Sin amor somos presa fácil de la incoherencia.
Títeres de la alienación, con voces

y pensamientos prestados.
Agobiados entes sin razón y sin sentido, perdidos

en los sub fondos de la ansiedad.

El encantamiento del amor
nos enseña a pensar y sentir
conocer y ser - al tiempo -

vislumbrando senderos seguros.

Nos habla con palabras santas.
Nos enseña poesía de libertad.

Filosofía sanadora, arte excelso.

Nos habla de la elocuencia del silencio.
Nos recuerda con insistencia

que es tarea posible vencer banales abstracciones
que nos mantienen - como a Sísifo -

en la absurda condena interminable de las vanidades,
de las vacuidades, dándonos, por siempre, 

golpes incesantes contra muestro propio aguijón,
el aguijón de las falsedades

el aguijón de los deseos nunca satisfechos.
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El amor nos habla de � uir, sin renuencias.
De irrumpir y avanzar con la pureza de un naciente arroyo.

Nos recuerda que somos seres únicos, inigualables, 
con una misión aceptada libremente

inspirados por él e impulsados por la majestad
de fuerzas incontenibles y sublimes. 
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ALBA RENACIDA

Por � n, un nuevo peldaño evolutivo
después de una larga y luctuosa noche de historia fratricida.

Por � n, la luz de un alba renacida emerge excelsa
de la fuente misma de la vida.

Por � n, un faro guía,
un brote exultante de � or,

agua dulce, aire puro
una dadivosa estrella fugaz.

Por � n, nuevos destellos de una luz purísima
después, de tan confuso trajinar,

cuando en los con� nes del tiempo perdimos la conciencia,
la razón de ser y la bitácora de nuestra misión.

Por � n, alma antigua, hemos vuelto
a encontrar el camino.

A entender cuál es el cálido hogar que nos convoca,
el cálido hogar que nos acoge, nos abriga,

nos sana y nos libera de la desolación.

Es el hogar humano.
Es el hogar de la vida.

Es el ámbito de lo fraterno
en donde, en verdad, es dulce toda compañía.

Allí no caben, ni el miedo, ni las culpas, ni las dudas
Allí son inocuos los odios, inocuas las soledades.
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Es una luz fraterna.
Es una chispa eterna

que refulge y acaricia como un pétalo tierno.
Es una luz que, al tiempo, canta.

Es una luz que es calor, color y canción.

Es una luz que abraza cálidamente.
Es luz sabia que late enamorada

en un corazón cósmico nunca imaginado.
Es luz que destella divina bondad.
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LA 5ª ÉPOCA DORADA DE LA FILANTROPÍA

“El problema de nuestra época es la adecuada administración de la 
riqueza”, escribía Andrew Carnegie en su ensayo Wealth Riqueza- que 
apareció en 1889 en el North American Review. A principios del Si-
glo XXI, conforme la desigualdad aumenta, proliferan los problemas 
sociales y medioambientales y crece la fricción entre ricos y pobres, 
la adecuada administración de la riqueza vuelve a ser el problema de 
nuestra época” 1

En el Renacimiento vemos el primer fl orecimiento de la fi lantropía mo-
derna. Sucesivas guerras frenaron el progreso y, también, la fi lantropía. 
Esta vuelve empezando el Siglo XVIII cuando el capital volvía a acu-
mularse con el nuevo capitalismo fi nanciero.    

Charles Dickens, consejero de fi lantropía, nos legó con sus novelas una 
excelente descripción de la época victoriana, en la cual crece la tercera 
época dorada con el impulso de la industrialización. “Hacia mediados 
de la década de 1880, The Times de Londres afi rmó que los ingresos de 
las sociedades benéfi cas de la ciudad eran mayores que los de los Go-
biernos de algunos países europeos, sobrepasando los ingresos de Sue-
cia, Dinamarca, y Portugal y doblando los de la Confederación Suiza” 2    

Iniciando el Siglo XX surge la cuarta edad de oro. Los negocios del pe-
tróleo, el acero y el aluminio aceleraron, nuevamente, la creación y acu-
mulación de riqueza. Aparecen los primeros mega-fi lántropos del mundo.     

Con la revolución tecnológica la riqueza ha seguido su curso de concen-
traciones extremas. Es la quinta época dorada de la fi lantropía en curso. 
El éxito global de jóvenes emprendedores de alto impacto les ha per-
mitido trabajar por nobles causas para el bien común de la humanidad.  
Jobs, Zuckerberg, Bill y Melinda Gates, Jeff Skoll y el Grupo Giving 
Pledge, entre otros, son un ejemplo del nuevo servicio fi lantrópico.  

Así como encontramos altas concentraciones de la riqueza, también, 
encontramos grandes brechas de inequidad y exclusión que generan 
tensiones y confl ictos. La fi lantropía es uno de los mejores medios para 
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mitigarlos y superarlos, al retornar, con generosidad, la confi anza que la 
sociedad ha otorgado a las grandes empresas globales.       

La fi lantropía puede transformar el mundo si sus aportes se encauzan hacia 
prioridades que generan consenso global. Así se pueden generar impactos 
estratégicos y sostenibles. La unidad de acción de gobiernos, academia, 
compañías y organizaciones de la sociedad civil, permitirá alcanzar, con 
mayor celeridad, las metas trazadas por Naciones Unidas para vencer el 
hambre en el mundo, superar la pobreza, erradicar la esclavitud infantil, 
realizar los derechos prevalentes de la primera infancia, desarrollar accio-
nes por el clima, entre otras, contenidas en los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible -ODS-.  

Todos, focalizando recursos y acciones  en la misma dirección podremos 
romper la brecha de inequidad en el mundo que vulnera, gravemente, los 
derechos humanos y agrede la conciencia de la humanidad. 

El desarrollo debe ser sostenible. La producción y el consumo responsa-
bles. La energía asequible, alternativa y no contaminante. Las ciudades 
sostenibles. Todas son tareas que concitan la unidad de la acción global.

Tenemos entre manos, también, propiciar el dialogo de los pueblos del 
mundo en el espíritu de la interculturalidad. El respeto a la diversidad cul-
tural, a las diferentes formas de ser y de pensar. Por último,  el criterio de 
la efi cacia de la ayuda es el que debe orientar la construcción de amplias 
sinergias para alcanzar metas de bienestar social y equilibrio ambiental.  

Para tales efectos, sugerimos innovación aplicada a la fi lantropía. La ar-
monización de las acciones humanitarias, sociales y fi lantrópicas, trabajar 
con un foco común en el marco de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
-ODS- es la tarea  esencial. Sabemos que éstos son, hoy, el mandato ético 
que deben cumplir todos los gobiernos y todos los pueblos del mundo por 
la dignidad humana y la protección del planeta. Vivimos un tiempo crucial. 
De las decisiones que tomemos y de su real efi cacia depende la perviven-
cia, la convivencia humana y la preservación del planeta. 

La nueva fi lantropía debe ser consciente, prudente y responsable. Debe te-
ner un sentido estratégico, no coyuntural, disperso y asistencialista. Debe 
ser una inversión ética que apoye y acompañe procesos transformadores de 
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inclusión social, equidad, convivencia, conciencia ambiental, empodera-
miento comunitario y empresas sociales.

La fi lantropía consciente, de hoy, debe ser una inversión ética que 
genere un escalamiento efi ciente de buenas prácticas humanitarias y 
socio-ambientales. Debe propender por expandir la prosperidad en el 
contexto de economías compartidas que debemos concebir y realizar, 
implementando óptimas metodologías de medición de impacto -valor 
sostenible-, nuevas herramientas tecnológicas que garanticen transpa-
rencia -blockchain- y comisiones de consulta publico-privadas para op-
timizar la concurrencia de la ayuda y la seguridad jurídica de la inver-
sión fi lantrópica -ciencia política aplicada -.

De esta manera, la fi lantropía consciente, que propone Humanitas Think 
Tank, puede dar un decisivo salto cualitativo que enaltecerá su acción en 
su quinta etapa dorada de su historia, al constituirse, sin duda alguna, en un 
factor determinante para vitalizar la esperanza global, reparar las secuelas 
de la inhumanidad que hieren nuestra conciencia y revertir impactos am-
bientales que, hoy, si no actuamos con contundencia y sensatez, tienden a 
ser catastrófi cos y terminales.        

*(1), (2), M. Bishop &Michael Green, “Filantrocapitalismo,
Cómo los ricos pueden cambiar el mundo. 2009
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EQUIDAD
Conciencia Humana

Sociedad Filantrópica por un Humanismo Responsable,
la Sostenibilidad, el Florecimiento de las Artes y las Ciencias

y la Interculturalidad.

“Nadie es inútil en el mundo mientras pueda aliviar la carga de sus semejantes.
Cuando aligeras el peso de tu hermano haces menos oneroso el

 fardo de tu propia vida” - Charles Dickens

Equidad, es una acción humanitaria con enfoque de derechos que nace para 
apoyar las tareas globales orientadas a la dignifi cación de los seres huma-
nos y de todas las especies vivas del planeta,  a realizar los derechos de 
la naturaleza y la protección del planeta y a la erradicación de la pobreza 
extrema en el mundo. Concurre en favor del espíritu altruista que inspi-
ra las metas del Pacto Global, los Objetivos del Desarrollo Sostenible de 
Naciones Unidas y de las acciones que propenden por el acatamiento de 
las directrices del Panel Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 
Climático -IPCC.

Es un pacto benevolente de la nueva fi lantropía consciente que inaugura 
su quinta etapa dorada de la historia, para promover la realización de los 
imperativos éticos del mundo de hoy: la equidad, la dignidad humana, la 
sostenibilidad y la convivencia intercultural.

Es un pacto solidario de seres humanos responsables, unidos para extirpar 
realidades humanas ignominiosas. Seres humanos inspirados en la com-
prensión de una nueva conciencia, la conciencia que nace de la sabiduría 
del corazón. Es, por tanto, una obra pía, compasiva y generosa.

Todos los seres humanos tenemos un destino común, somos uno. Todos 
somos responsables de todos. Nuestros actos individuales impactan el ser 
colectivo y viceversa. Existe, por tanto, una total co-responsabilidad con el 
bien común humano.
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Ahora podemos entender cómo es cierto aquello de que “la caída de una 
hoja de un árbol en un lugar repercute en el otro lado del planeta” y que el 
vuelo de una mariposa en Los Andes incide en los Himalayas.

Es un hecho probado que estamos dañando, gravemente, el planeta y somos 
testigos de calamidades propias de las afectaciones climáticas. Sin embar-
go, persisten quienes que no quieren ver en su afán de sostener un indus-
trialismo codicioso que arrasa recursos y valores, sustento de un sistema 
aberrante, insensato y excluyente, un sistema generador de una producción 
depredadora y un consumo irresponsable.

El momento humanitario y ambiental actual es crítico. Urge, por tanto, sin 
demora, promover y concertar acuerdos entre los Estados, las Naciones y 
la Sociedad Civil Global para avanzar, con efi cacia, con el cumplimiento de 
las medidas estratégicas acordadas para mitigar y reversar las causas de los 
graves fenómenos climáticos y resolver las realidades sociales que vulne-
ran los derechos fundamentales y agreden la conciencia de la humanidad.

La inequidad e iniquidad reinantes muestran una débil institucionalidad 
que no puede honrar la deuda social acumulada del mundo de hoy. Crece 
el exilio forzado, las multitudes de refugiados que huyen de la barbarie de 
las guerras, de la violencia social, de la miseria y presenciamos, ya, nuevos 
fenómenos nuevos como el del desplazamiento climático.

Es abismal la brecha entre el “precariado” (Z. Bauman) y las mega-fortu-
nas concentradas del ultra capitalismo. El dilema que tenemos es, entonces: 
o construimos unas economías compartidas, una prosperidad incluyente, 
unas naciones educadas, unas democracias deliberantes, unos Estados de-
centes, unas comunidades solidarias con conciencia ambiental que asuman 
una producción sostenible y un consumo responsable, en síntesis, forjamos 
una ciudadanía culta, cívica y ética, para construir una democracia plena, 
garantizar la pervivencia de la humanidad, de la diversidad biológica y del 
mismo planeta o nos prepararnos a afrontar la agudización de las tensiones 
sociales, la revuelta generalizada, el desorden de la interacción humana, la 
deslegitimación institucional, los odios crecientes, la ciega ira fundamen-
talista, la sinrazón de la guerra, las calamidades agobiantes, en síntesis,  un 
destino común incierto, funesto, doloroso y catastrófi co. 
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La brecha de inequidad es la que debe ser atendida con mayor brevedad. 
Naciones Unidas nos exhorta a trabajar unidos para alcanzar esa meta hasta 
el año 2030. La pobreza extrema debe ser superada en el planeta. Más de 
mil millones de seres humanos están esperando nuestra acción colectiva 
solidaria para poder tener una vida digna en el marco de los derechos hu-
manos. Más de mil millones de personas esperan este inmenso y efi caz 
gesto fraternal y humano. Es una alta meta que solo es posible si trabaja-
mos de consuno. No hay tiempo que perder. La fi lantropía consciente es 
un protagonista determinante y, sin duda alguna, puede cambiar el mundo. 
Es una reparación integral colectiva de derechos, un retorno consciente de 
personalidades y grandes conglomerados que retribuye, con generosidad, 
a la confi anza de la sociedad humana en su oferta industrial de altos conte-
nidos tecnológicos. Es un gesto propio, solamente, de espíritus altruistas, 
de sabios de corazón, que asumen, de manera personal y activa, una acción 
transformadora de valor compartido, fase superior de la responsabilidad 
social empresarial.

Celebramos el crecimiento de una conciencia ambiental que comprende 
que vivimos en un hábitat muy frágil, un hábitat vivo y sensible: Tara, Gaia, 
Pachamamac, la madre que nos  acoge, en su nicho cósmico. La humanidad 
no puede depredar las condiciones armoniosas de  su propia supervivencia. 
No puede jamás permitir que designios oscuros la condenen a un absurdo 
y deplorable genocidio planetario. Ninguna abstracción codiciosa, ninguna 
interpretación propia de épocas bárbaras, ningún ideologismo premoderno 
pueden detener su avance hacia sus más altos destinos dimensionales. Tal 
es la dimensión de su desafío, tal es la dimensión de nuestro desafío.

Cuándo perdimos el sentido y pudimos caer tan bajo dominados por mal-
sanas concepciones que nos alejaron de nuestra sincronía esencial y per-
mitieron que fuéramos parte, ciegos de odio, de una carnicería fratricida 
incesante?

Cómo agredimos, de manera inmisericorde, la sacralidad de la vida, la ma-
jestad del ser, la dignidad humana? Cómo pudimos desconocer los míni-
mos de sensatez y cordura?  

La conciencia humana debe, entonces, permitir y propiciar el resurgimien-
to de un nuevo humanismo responsable, solidario con su destino común, 
que apoye las bellas artes que exaltan y exultan la magnifi cencia del espí-
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ritu creativo, que permita la expresión libre de su inteligencia, el dialogo 
intercultural de los pueblos en una maravillosa acción colectiva de toleran-
cia y respeto en su identidad multidiversa y realice el servicio ético de los 
gobiernos y de la sociedad civil.

Este es el momento para compartir y cuidar, para reencontrar el camino 
perdido que nos conduce a los valores fundamentales de la sociedad huma-
na. “La cultura engendra progreso y sin ella no cabe exigir de los pueblos 
ninguna conducta moral”, decía, con lucidez, José Vasconcelos.

Unesco nos está invitando a generar un pacto global para aprender a res-
petar todas y cada una de las expresiones culturales de nuestra humanidad 
multidiversa. Un Pacto para formar una ciudadanía responsable, construir 
Estados decentes, promover y apoyar a líderes con autoridad ética y voca-
ción de servicio.    

Equidad, es una acción colectiva humanitaria y fi lantrópica que se inscri-
be en el mandato ético de los derechos humanos, el derecho internacional 
humanitario y en los considerandos esenciales que dieron surgimiento al 
Pacto Global y a los Objetivos del Desarrollo Sostenible de Naciones Uni-
das. Así mismo, en la exhortación perentoria del Informe del Panel Intergu-
bernamental de Expertos sobre el Cambio Climático.    

Somos testigos de hechos de barbarie y terror y de confl ictos civiles recu-
rrentes. Hay mucha gente sufriendo, hay mucha gente indignada. Existen 
peligrosas polarizaciones y son cotidianas la desconfi anza, las agresiones y 
las amenazas. Vemos en nuestra cotidianidad la batalla fi nal entre la sensa-
tez y la locura, entre el altruismo y la mezquindad, entre la generosidad y la 
codicia, en síntesis entre la luz y la oscuridad. Es tiempo de tomar acción.

Nos sumamos a quienes promueven la debacle o nos sumamos a los evo-
lucionarios que buscan restaurar el sentido de lo humano y lo ambiental? 

Equidad, es una instancia de mediación, facilitación y acompañamiento 
de causas humanitarias que propician la resolución pacífi ca de confl ictos y 
fortalecen las instancias de conciliación y dialogo intercultural.  

Impulsa y apoya la investigación interdisciplinar que ayuda a conocer más 
de nosotros mismos y de nuestro entorno; promueve y fortalece la innova-
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ción social para atender y resolver los problemas de las comunidades, sobre 
todo de las más vulnerables y excluidas; colabora con las tareas orientadas 
a propiciar el entendimiento humano y avanzar, con efi cacia, en sus propó-
sitos colectivos.

Equidad, forja líderes, vitaliza la democracia, fortalece y articula organiza-
ciones de la sociedad civil, concurre a apoyar políticas públicas, promueve 
economías compartidas, una prosperidad incluyente, el ejercicio fi lantró-
pico estratégico y su impacto transformador en vidas vulneradas por la 
violencia y la marginalidad.   

Divulga contenidos pertinentes, inspira y educa haciendo uso de redes so-
ciales y espacios multiplataforma. Apoya la protección del patrimonio cul-
tural, el arte y el impulso de las ciencias. Es altruismo y solidaridad a favor 
de las altas manifestaciones del espíritu humano.  

Equidad es, en síntesis, una concertación de espíritus y voluntades dispues-
tas a trabajar por el bien común de la humanidad y por la protección del 
planeta. Es la articulación y la confl uencia de esfuerzos para trabajar por 
un mundo mejor. Es la confl uencia de la iniciativa privada con la sociedad 
civil, lo público, la academia y las  comunicaciones contemporáneas.

Es una obra pía inspirada en que la verdadera autoridad moral es el amor y 
que “el verdadero poder es el servicio” (Francisco).   

Es una expresión fundacional de actos generosos de seres humanos moti-
vados por la conciencia, esa rara fl or, que crece, solamente, en los jardines 
de la sabiduría del corazón.  

“Cuando consuelas al triste, acompañas al solitario o compartes con el pobre, 
tu alma rebosa paz y gozo. Sales del túnel del hastío con las alas del servicio” 

(Gonzalo Gallo)






